
Hay ideas que, sobre el papel, parecen pequeñas. Un mapa mejor. Una agenda más clara. Una app que te

diga qué hacer cerca de ti. Nada de eso suena, de entrada, a una revolución urbana. Y, sin embargo, quienes

han vivido Barcelona con los ojos abiertos saben que las grandes transformaciones cotidianas casi nunca

llegan vestidas de épica. Llegan como un gesto práctico. Como una herramienta que resuelve una fricción

real. Como un MVP que, sin hacer demasiado ruido, acierta justo donde la ciudad duele.

Ahí es donde DondeGo se vuelve interesante.

No por prometerlo todo, sino por apuntar a algo muy concreto: la distancia que existe entre la Barcelona que

se comunica y la Barcelona que realmente se vive. Entre la ciudad visible y la ciudad posible. Entre la

programación cultural, comercial o de barrio que existe, y la capacidad real de la gente para descubrirla a

tiempo, en contexto y con ganas.

Quien haya intentado decidir un viernes por la tarde qué hacer sin caer en los mismos sitios de siempre

entiende el problema. Hay demasiada información y, al mismo tiempo, muy poca utilidad. Eventos dispersos,

recomendaciones infladas, filtros inútiles, listados impersonales, agendas municipales que informan pero no

orientan, redes sociales donde el hallazgo depende más del algoritmo que del interés real. Barcelona ofrece

mucho, sí. Pero encontrar lo que encaja contigo, aquí y ahora, sigue siendo sorprendentemente difícil.

Por eso un proyecto como dondego, bien planteado, puede pesar más de lo que aparenta.

La ciudad no necesita otra app, necesita mejor criterio

Conviene empezar por una verdad incómoda: Barcelona no está escasa de plataformas. Hay guías,

calendarios, directorios, newsletters, cuentas de Instagram, canales de Telegram, medios locales, portales

turísticos, recomendaciones de amigos y un sinfín de mapas guardados en el móvil que luego nadie vuelve a

abrir. Si el problema fuera la ausencia de información, estaría resuelto hace años.

El problema es otro. El problema es la mediación.

La mayoría de herramientas urbanas fracasan por una razón simple: piensan como base de datos, no como

ciudad. Organizan fichas, no experiencias. Acumulan oferta, pero no crean contexto. Y eso, en una ciudad

tan densa y contradictoria como Barcelona, se paga caro. Porque Barcelona no se descubre igual un martes

a las ocho de la mañana en Sant Andreu que un domingo al mediodía en Poble-sec. No se busca lo mismo si

vives aquí desde hace quince años, si acabas de mudarte al Clot o si has venido tres días y te prometiste no

pisar una sola trampa para turistas.

Un buen MVP no intenta resolver todos esos casos desde el minuto uno. Ese suele ser el error clásico.

Quiere ser agenda, red social, marketplace, guía turística, club de descuentos y asistente personal, todo a la

vez. Resultado: un producto inflado, caro de mantener y débil en lo importante.

El valor de un creamedia mvp, si está bien enfocado, es exactamente el contrario. Recortar. Elegir. Probar la

hipótesis con precisión. Detectar qué parte de la experiencia genera uso repetido. Dónde aparece la

recomendación espontánea. En qué momento una persona deja de pensar “qué app más curiosa” y empieza

a pensar “abre DondeGo, seguro que ahí sale algo”.

Ese cambio mental es oro. Y no ocurre por acumulación, ocurre por enfoque.

Tu Barcelona no es una marca, es una promesa delicada



“Tu Barcelona” puede sonar a eslogan gastado si se usa mal. Pero también puede ser una idea poderosa si

se toma en serio. Porque no existe una sola Barcelona. Existen muchas capas superpuestas que casi nunca

se cuentan juntas.

Está la Barcelona de los grandes eventos, de las aperturas, de los festivales y de la restauración que sale en

prensa. Está la Barcelona vecinal, hecha de mercados, plazas, librerías, talleres, bares discretos, ciclos

pequeños y actividades que sólo circulan dentro de una comunidad muy concreta. Está la Barcelona

aspiracional, la que todo el mundo fotografía. Y está la funcional, la que usas para decidir rápido si te

compensa salir de casa.

El mérito de una plataforma como DondeGo sería no obligarte a elegir entre esas Barcelonas, sino ayudarte

a navegar entre ellas sin fricción.

Eso parece más sencillo de lo que es. Requiere una mezcla rara de producto, criterio editorial y lectura

urbana. Si sólo priorizas lo popular, conviertes la app en un amplificador de lo ya visible. Si sólo priorizas lo

alternativo, acabas construyendo una herramienta de nicho, encantadora pero limitada. Si te obsesionas con

la personalización, corres el riesgo de encerrar a la gente en una burbuja de gustos previsibles. Y si no

personalizas nada, vuelves al tablón de anuncios digital que nadie quiere consultar.

La promesa de tu barcelona, escrita así, en minúsculas mentales, casi íntimas, tiene algo más exigente que

una campaña bonita. Significa que la ciudad puede empezar a devolverte señales útiles. Que deja de ser un

ruido de fondo para convertirse en una conversación.

Lo sorprendente de un MVP bueno es lo que decide no hacer

He visto muchos productos urbanos atascarse por exceso de ambición. Quieren cerrar alianzas con medio

ecosistema local antes de entender si la gente va a abrir la app dos veces en una semana. Quieren

monetizar desde el primer día con fórmulas complejas. Quieren parecer grandes antes de ser necesarios. Es

una tentación comprensible, sobre todo en entornos donde la innovación se evalúa con presentaciones

impecables y promesas de escalabilidad.

Pero la calle tiene otra lógica.

En la calle gana lo que resuelve algo hoy.

Si DondeGo nace como MVP, su fuerza no está en lo que afirma ser dentro de dos años, sino en la nitidez de

su primer caso de uso. Tal vez sea descubrir planes cercanos y relevantes en menos de un minuto. Tal vez

sea convertir la oferta dispersa de actividades de barrio en una experiencia ordenada. Tal vez sea conectar a

personas con sitios y eventos que no encontrarían por los canales habituales. No hace falta mucho más para

empezar, pero eso tiene que estar extraordinariamente bien resuelto.

Un MVP urbano útil suele compartir cuatro rasgos, aunque casi nadie los celebre porque son poco vistosos:

abre rápido y orienta antes de agobiar

filtra con inteligencia, no con veinte menús absurdos

muestra contexto suficiente para decidir sin salir a buscar más

genera confianza, algo esencial cuando recomiendas tiempo, dinero y desplazamiento

Parece básico. No lo es. Ahí se juega el partido.

La sorpresa llega cuando descubres que una herramienta humilde, si está bien afinada, modifica hábitos. Ya

no improvisas igual. Ya no dependes tanto del amigo que “siempre sabe qué hacer”. Ya no te resignas a



repetir ruta. Y, sobre todo, empiezas a mirar tu entorno con otra disponibilidad. Esa transformación es sutil,

pero poderosa. No cambia la ciudad físicamente, cambia tu capacidad de leerla.

Barcelona como laboratorio perfecto, y durísimo

Si hubiera que elegir una ciudad donde probar un producto de descubrimiento urbano, Barcelona estaría

muy arriba. Y también sería una de las más exigentes.

A favor tiene una densidad extraordinaria de actividad en poco espacio, una combinación muy viva entre

cultura, restauración, comercio independiente, turismo, vida de barrio y agenda creativa, además de una

ciudadanía acostumbrada a probar herramientas digitales si percibe valor real. Pocas ciudades concentran

tantas capas en trayectos tan cortos. En diez minutos a pie puedes pasar de una librería con programación

exquisita a un local que sólo conocen los vecinos, de un concierto pequeño a un mercado temporal, de una

exposición gratuita a un bar donde de repente ocurre algo inesperado.

Eso es una oportunidad enorme para dondego.

También es una trampa.

Porque esa misma riqueza puede convertir la plataforma en un caos si no existe una curación seria.

Barcelona produce exceso. Exceso de oferta, exceso de narrativa, exceso de autoimportancia y, a veces,

exceso de postureo. Una app que simplemente vuelque todo lo que existe no está ayudando a nadie. Está

empeorando el problema.

Por eso sorprende tanto cuando alguien entiende que el verdadero producto no es el inventario, sino la

selección. No el volumen, sino la pertinencia. No “mira cuántas cosas hay”, sino “esto encaja contigo, aquí,

ahora, y te lo explico bien”.

Ese matiz separa un juguete digital de una herramienta urbana con futuro.

El papel de Creamedia Barcelona Activa, más allá del escaparate

Cuando un proyecto aparece vinculado a entornos como Creamedia Barcelona Activa, conviene leerlo con

cierta madurez. Ni idealizarlo por sello institucional, ni descartarlo por prejuicio. Ese tipo de contexto puede

aportar algo muy valioso si se utiliza bien: tiempo para validar, red de apoyo, interlocución con agentes

locales y una estructura mínima para no construir a ciegas.

La combinación de creatividad, ciudad y viabilidad de negocio no suele nacer sola. Hace falta

acompañamiento. Hace falta contraste. Hace falta equivocarse temprano y barato. Creamedia prototype

MVP Justo ahí un creamedia mvp tiene sentido. No como etiqueta bonita, sino como metodología de

supervivencia. El mejor producto inicial no es el más completo, sino el que permite aprender más deprisa sin

traicionar la idea central.

Ahora bien, pertenecer a ese ecosistema también impone una responsabilidad. Si el proyecto quiere tener

impacto real, no puede quedarse en el lenguaje de incubadora. Tiene que ensuciarse con fricciones muy

poco glamourosas: cómo se actualiza la información, quién verifica horarios, qué pasa cuando un evento se

cancela, cómo se representan barrios con menos visibilidad mediática, qué incentivos tienen los pequeños

negocios para participar, cómo se evita que pague más quien aparezca mejor, aunque no sea más relevante

para el usuario.

Ahí se decide si hay proyecto o simplemente relato.

https://creamedia.es/
https://creamedia.es/


Lo difícil no es atraer usuarios, es merecer recurrencia

En productos de consumo local, la primera descarga puede comprarse con marketing. La segunda visita no.

La tercera, menos aún. Y la costumbre, esa joya rarísima, sólo aparece cuando la experiencia entra de

verdad en la rutina mental de una persona.

Pongamos una escena muy real. Son las 19:12. Sales tarde del trabajo por la zona de Glòries. Tienes una

hora libre antes de quedar con alguien. No quieres una recomendación genérica de “los mejores planes en

Barcelona”. Quieres algo cercano, inmediato, posible. Una exposición que aún llegas a ver, un recital

pequeño, una cafetería con actividad, una tienda que cierra más tarde, una propuesta que no implique

cruzarte media ciudad. Si DondeGo te resuelve eso dos o tres veces con acierto, has ganado mucho más

que un usuario activo. Has ganado confianza situacional.

Y la confianza situacional vale más que cualquier campaña.

La sorpresa, otra vez, está en que no se necesita magia. Se necesita trabajo fino en decisiones pequeñas.

Geolocalización útil, no invasiva. Copys claros. Filtros que respondan a preguntas reales. Fotos que no

engañen. Categorización honesta. Una experiencia móvil pensada para moverse andando, entrando al metro

o decidiendo en una esquina.

A menudo se habla del descubrimiento urbano como si fuera un acto romántico, casi poético. A veces lo es.

Pero casi siempre empieza como una microdecisión logística. La app que entienda eso tiene ventaja.

Dónde puede romper moldes DondeGo

Si DondeGo quiere de verdad redefinir tu barcelona, no necesita inventar la rueda. Le basta con tocar

algunos puntos neurálgicos donde casi todos fallan.

El primero es el tiempo. Muchísimas herramientas informan, muy pocas ayudan a decidir rápido. En una

ciudad saturada, ahorrar minutos de indecisión tiene un valor enorme.

El segundo es la proximidad real. No basta con decir “cerca de ti”. Cerca no significa lo mismo a pie que en

metro, a las once de la noche que a las doce del mediodía, con lluvia que en primavera. Si el producto

entiende esa lógica, deja de ser un directorio y empieza a parecer una extensión práctica de la ciudad.

El tercero es la mezcla de capas. La gente no vive en categorías puras. No sale a “consumir cultura” o a

“hacer ocio gastronómico” como quien marca una casilla. Sale a pasar una tarde, a aprovechar un hueco, a

improvisar una ruta, a acompañar a alguien, a romper la rutina. Un producto que combine comercio, planes,

actividades, rincones y contexto barrial puede abrir caminos más interesantes que una segmentación

clásica.

El cuarto es la visibilidad del pequeño actor. Aquí hay una oportunidad especialmente bonita. Barcelona está

llena de propuestas que no tienen presupuesto para hacerse oír, pero sí tienen valor para quien vive la

ciudad con curiosidad. Si dondego logra convertirse en un puente honesto entre esa oferta y su público

potencial, el impacto local puede ser mayor del que sugieren sus primeras métricas.

El riesgo de convertirse en una vitrina más

No todo es promesa. También hay peligros claros, y conviene nombrarlos pronto.

El primero es la homogeneización. Cuando una plataforma crece, tiende a premiar lo más fácil de consumir.

Acaba recomendando lo que ya funciona, no lo que merece ser descubierto. Eso puede matar justo la



diferencia que hacía atractivo el producto.

El segundo es la sobrecarga comercial. Si el modelo de negocio depende demasiado pronto de destacadas

pagadas o visibilidad comprada, la confianza del usuario se resiente enseguida. En productos locales, esa

pérdida es difícil de reparar.

El tercero es la obsolescencia de los datos. No hay nada que queme más una app de planes que llegar a un

lugar y descubrir que la información estaba mal. Horarios desactualizados, actividades canceladas, precios

antiguos, enlaces rotos. Una sola mala experiencia pesa mucho.

El cuarto es el sesgo geográfico. Barcelona tiene barrios hipervisibles y otros sistemáticamente ignorados.

Si el producto sólo gravita alrededor de los polos habituales, reproduce el mismo mapa estrecho que ya

conocemos.

Frente a eso, un camino sensato podría pasar por prioridades muy concretas:

calidad de datos antes que volumen de fichas

equilibrio entre lugares conocidos y hallazgos de barrio

criterios editoriales transparentes aunque sean simples

crecimiento medido, sin prometer cobertura total demasiado pronto

escucha real del uso, no sólo de la presentación comercial

Lo interesante es que estos límites no empequeñecen el proyecto. Lo fortalecen. Lo hacen creíble.

La experiencia urbana ya no se juega sólo en la calle

Durante años se pensó que lo digital y lo urbano competían. Que cuanta más pantalla, menos ciudad. La

realidad ha sido bastante más compleja. Muchas veces la tecnología no reemplaza la experiencia física, la

organiza. Te ayuda a llegar, elegir, comparar, arriesgarte un poco más. El paseo sigue siendo paseo, el

concierto sigue siendo concierto, la librería sigue oliendo a librería. Pero el umbral de acceso cambia.

Eso importa mucho en una ciudad como Barcelona, donde la oferta no está distribuida de forma intuitiva

para todo el mundo. Quien lleva tiempo aquí acumula mapas internos. Sabe qué barrio mirar, qué espacios

revisar, qué cuentas seguir, qué días convienen, qué zonas esconden actividad. Quien no tiene ese capital

informal parte en desventaja. Ahí una herramienta bien diseñada puede democratizar una parte del acceso a

la ciudad vivida.

Y eso sí que puede redefinir algo.

No la esencia de Barcelona, que por suerte siempre se resiste a ser encapsulada, sino la forma en que más

gente entra en contacto con su riqueza cotidiana. Menos dependencia del boca a boca exclusivo. Menos

centralidad de los escaparates de siempre. Más capacidad de descubrimiento distribuido.

Cuando un producto local acierta, se nota en cosas pequeñas

Hay una señal muy fiable para detectar si un proyecto urbano va por buen camino. No es la nota de prensa.

No es el número bruto de descargas. No es la estética del branding. Es escuchar cómo habla la gente de él.

Si dicen “me salió una recomendación”, aún estamos en terreno débil. Si dicen “míralo ahí, suele haber

cosas”, empieza a pasar algo. Pero cuando aparece la frase “lo abrí y encontré un plan que no habría visto

en ningún otro sitio”, entonces sí. creamedia mvp Ahí ya hay un cambio cualitativo.

http://edition.cnn.com/search/?text=creamedia%20mvp


He visto productos modestos volverse indispensables en comunidades concretas por ese motivo. No

porque fueran perfectos, sino porque acertaban en un punto neurálgico de la vida diaria. Y en ciudades

complejas, la utilidad repetida genera un afecto muy particular. La herramienta deja de ser una herramienta

y se convierte en hábito, casi en cómplice.

DondeGo podría aspirar a eso si entiende que su verdadero competidor no es otra app, sino la inercia. La

costumbre de ir a lo conocido. La fatiga de decidir. La sensación de que descubrir algo nuevo exige

demasiado esfuerzo. Ganarle a esa inercia ya sería una pequeña proeza.

Lo que hace falta para que la sorpresa dure

La sorpresa inicial es fácil de provocar. Un buen lanzamiento, una interfaz limpia, una narrativa seductora

sobre redescubrir la ciudad. Todo eso puede funcionar. Lo difícil es sostener la promesa cuando llega la vida

real: semanas normales, agendas cambiantes, barrios distintos, usuarios impacientes, negocios

desordenados, información incompleta.

Para que la sorpresa no se evapore, DondeGo necesita volverse fiable sin perder frescura. Y esa es una

combinación escasa. Lo fresco suele ser caótico. Lo fiable, a veces, se vuelve aburrido. El equilibrio pide

mucha sensibilidad de producto.

También hará falta criterio para decidir qué no escalar. En Barcelona hay valor precisamente en lo pequeño,

en lo temporal, en lo imperfecto. No todo lo valioso cabe bien en una lógica de plataforma. Algunas

recomendaciones funcionan porque llegan con matiz, con una explicación humana, con una pista sobre el

ambiente, el momento o el tipo de público. Si el producto logra traducir parte de ese matiz sin mecanizarlo

del todo, tendrá algo singular.

Esa singularidad no siempre se ve en una demo. Se siente al usarlo varias semanas.

Una ciudad más legible, y por eso más tuya

Tal vez ahí esté la idea de fondo más potente. No que DondeGo vaya a inventar una nueva Barcelona, sino

que puede volverla más legible. Más navegable. Más disponible para quien quiere salir del carril automático

sin invertir media tarde en buscar.

Eso, dicho así, parece poco. No lo es.

Hay ciudades que expulsan por saturación. Otras expulsan por opacidad. Barcelona, a ratos, hace ambas

cosas. Tiene tanto que ofrecer que termina escondiéndose detrás de su propio exceso. Cuando una

herramienta te ayuda a cortar ese ruido y a encontrar una versión más afinada de la ciudad, está haciendo

algo bastante profundo. Está devolviéndote agencia.

Por eso un MVP como éste merece atención. Porque no se juega sólo en el terreno tecnológico, sino en el

cultural y el cotidiano. Si acierta, puede acercar barrios, dinamizar pequeños actores, redistribuir visibilidad

y mejorar la experiencia de quienes viven, trabajan o visitan la ciudad con ganas reales de descubrirla.

Y si además nace con el rigor de un creamedia mvp, con el respaldo y el contraste de un entorno como

Creamedia Barcelona Activa, la oportunidad se vuelve aún más interesante. No garantiza nada, desde luego.

Pero sí sugiere una base de trabajo más seria que la típica app que aparece, deslumbra dos semanas y

desaparece sin dejar rastro.

La pregunta, al final, no es si Barcelona necesita otra plataforma. La pregunta correcta es mucho más

exigente: si esta plataforma puede enseñarnos a mirar mejor.



Si la respuesta acaba siendo sí, entonces el nombre estará bien elegido. Porque no se tratará sólo de saber

dónde ir. Se tratará de entender mejor qué ciudad tienes delante.

Y ahí, casi sin que nadie lo viera venir, DondeGo podría empezar a redefinir tu Barcelona.


